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1. A modo de introducción. ¿Qué es Educar?
Recordando la teoría del conflicto social utilizada por Macionis y Plummer sabemos que desde que se implantan las primeras escuelas modernas “existe el temor de que la educación proporcione a la clase trabajadora los instrumentos para llevar a cabo una revolución social” [1]. Actualmente esta teoría sigue siendo válida: la crisis mundial, a pesar del miedo y el malestar global, ha despertado a una parte de la sociedad civil, que reivindica derechos tan básicos como es la Educación. En este artículo propongo algo fácil pero necesario, como es parar a reflexionar en medio del ritmo acelerado de vida en el que nos vemos obligados a movernos.
En la presente crisis, en este “sálvese quien pueda”, la Educación juega un papel crucial en la formación de seres humanos capaces de protagonizar un cambio en las estructuras sociales. El problema es que la crisis es económica pero fundamentalmente de valores. La inversión de valores es una realidad observada diariamente a través de fenómenos actuales como el uso de la tecnología para el control social o los medios masivos de comunicación al servicio de las estructuras de poder. 
Podemos definir el concepto de Educación desde dos puntos de vista. Como institución social “que permite la transmisión de conocimientos, cualificaciones laborales, normas y valores culturales” [2]. Esta es una visión algo limitada, que puede complementarse con una más amplia: “Educar es conducir a la persona en desarrollo hacia lo que todavía no es, ayudando desde quien es a encontrarse a sí misma. No es sólo ayudar a realizar lo que lleva en su condición natural, sino también a encontrarse con lo que le sale al encuentro desde el mundo en toda su amplitud donde debe aprender a seleccionar y elegir correctamente” [3]. Son dos perspectivas distintas pero válidas en nuestros días.

La Educación consiste en aplicar en la práctica estas y otras teorías, en una realidad que va cambiando rápidamente. Esa realidad hoy es difícil, especialmente para los jóvenes. Pero hay que tener claro que la Educación puede ser una herramienta de liberación y a la vez un arma para luchar contra el modelo socio-económico dominante. Puede ser además fuente de esperanza si la ponemos al servicio de las personas y no de las instituciones, bien sean empresas, gobiernos u otros sistemas. 
2. La Educación en tiempos de “crisis”.
El primer paso es el acceso. Si no hay acceso, no se facilitan caminos, expectativas a las personas. Desde los poderes públicos y la ciudadanía en general (familias y comunidad), se debe extender el acceso y fomentar la permanencia de los niños y jóvenes en el sistema educativo. Es importante luchar contra el absentismo y el fracaso escolar, y nuestro país no está exento de estos problemas. En la Constitución se lee: Los poderes públicos garantizan el derecho de todos a la educación (art. 27.5) [4]. Es el Estado la primera institución que debe asegurarse de que esto se cumple. 
Después hay que tener claro que la Educación no es simple instrucción. Hoy cualquier joven crece rodeado de grandes avances científico-técnicos, bombardeado constantemente por una sociedad cada vez más consumista. Esta nueva situación hace más necesario que nunca concebir la Educación como aquello que sirve para “ofrecer al sujeto amplias posibilidades para su realización personal”, en palabras de Santiago Gabás [5]. Y es que entre muchos jóvenes se vive una sensación de incertidumbre, y lo que es peor, de desesperanza. Así el sistema educativo debe estar preparado para empoderar a cada joven de las nuevas generaciones en su camino hacia la autonomía. Lo fundamental es, de cara al muchacho, “abrir caminos de esperanza y darle las herramientas que le permitan ser libre” [6]. Según Emmanuel Mounier “enseñar a pensar a los alumnos como personas de acción para que, luego, puedan actuar como personas de pensamiento capaces de transformar la realidad, personas que se comprometan con la realidad de su tiempo, dispuestas incluso a perder” [7]. El mundo de hoy tiene unas estructuras determinadas, pero no siempre han sido así: el modelo puede cambiar y quienes tienen el futuro por delante deben saberlo. 
No debemos olvidar que el joven está en permanente contacto con su medio. La escuela y el resto de agentes socializadores no deben ser vistos como compartimentos estancos. Todo está interrelacionado. Motivo por el que desde el aula se debería fomentar la visión crítica del medio que nos rodea. Pensar en la sociedad y analizarla. ¿Es este el mundo que queremos para el futuro? Ya en la escuela se pueden fomentar estas reflexiones. En “una escuela de la Utopía: en rebeldía ante el desorden establecido.” (A. Alfageme) [8].
El problema actual es que todo se encuentra afectado por la limitación de recursos. No quiere decir esto que la tarea de educar no sea posible porque haya menos dinero. Mientras la Educación siga viéndose como algo fundamental en la formación humana de las personas, se debe procurar que, aunque haya pocos recursos, que lo que haya sea de calidad, empezando por los recursos humanos, en este caso, los educadores. Si se valora el papel de la Educación en la sociedad y se le asignan unas funciones (formación, acompañamiento, orientación, instrucción, etc.), es porque se espera algo de ella. Pudiendo considerar que la Educación “aparece como una institución sobre-demandada y al mismo tiempo sub-dotada” [9], debemos pensar que la crisis puede ser una limitación pero no un impedimento. 
3. Educando en una realidad cambiante.
Si vamos un poco más allá, veremos que no sólo los maestros o profesores son educadores. Hay varios escenarios educativos. Es la escuela el lugar principal de socialización del niño, pero no el único. Es verdad que la escuela puede ejercer una gran influencia en la persona durante los primeros años debido a que se ve reflejada en su grupo de iguales, con el que se compara y del que necesita sentir una acogida. Además, los profesores, o mejor dicho educadores, y demás personal de la escuela, juegan un papel fundamental, y deben tratar de que el chaval se sienta allí como en casa. Pero fuera de la escuela sigue su proceso educativo. Primero en la familia, donde pasa la otra gran parte del tiempo. Igual que en la escuela se transmiten unos valores y unos principios básicos, en el hogar debe existir una continuidad en este sentido, fruto del “acuerdo” entre los tutores - educadores y la familia. Algunos estudios demuestran, según percepciones de los profesores, que en los últimos años se ha perdido esa alianza social entre la escuela y la familia. Esto hace más difícil el trabajo. Pero hay un tercer nivel donde el muchacho sigue su proceso educativo: el entorno inmediato. Con esto me refiero al barrio, pueblo o ciudad, fiel reflejo de la sociedad en general, donde se desarrollan actividades comerciales, de ocio, de servicios, etc. y donde están plasmados unos valores y unas pautas culturales. El niño recibe un ejemplo de sus vecinos. El ejemplo puede ser positivo o negativo, de ahí la responsabilidad de todos en la educación de los menores. Todos hemos de sentirnos educadores. El último nivel, y no menos importante, es el que corresponde a los medios masivos de comunicación (televisión, prensa, radio, internet). Por eso hay que tener en cuenta en su Educación las horas que puedan pasar frente a la pantalla del ordenador o de la tele. 
Podemos repasar todos estos niveles, situarnos en cada uno de ellos, saber qué papel jugamos, y cuestionarnos, ¿lo estamos haciendo bien? Es una reflexión no a modo de reproche sino de aprendizaje personal.
Teniendo claro que la vida de un joven se desarrolla en un mundo cambiante, podemos pensar en qué fenómenos actuales están influyendo en su proceso educativo. Destaco los siguientes:
· El desarrollo de nuevas tecnologías en el contexto de globalización provoca nuevos canales de comunicación, nuevos códigos y una forma diferente de vivir las relaciones sociales. Las redes sociales juegan un papel importante en cómo los jóvenes construyen sus vínculos con el otro. 

· La nueva realidad cultural. En un país como el nuestro la presencia cada vez mayor de distintas culturas provoca un choque de valores y costumbres ante el que hay que estar abierto. La Educación en este sentido, el de la pluralidad, puede prevenir formas de pensar y actitudes que rechazan culturas diferentes a la propia. Esto sucede en los jóvenes por ser precisamente personas fácilmente influenciables por el entorno.
· El desinterés por temas políticos es evidente debido al descontento y la decepción general de la sociedad civil respecto a la clase gobernante, especialmente por parte de la clase media. Esto influye en la desinformación que a menudo lleva a ignorar problemas que afectan a uno mismo. 

· El levantamiento de otra parte de la sociedad civil. En gran cantidad de países, en los distintos continentes, el descontento social ha dado lugar al surgimiento de una sociedad civil concienciada y sensibilizada. Es una realidad que toca de cerca a las nuevas generaciones. La Educación busca la mejora de las personas, como seres comunitarios, a la vez que busca la mejora y la transformación social. 

· La explotación de recursos naturales para la vida cotidiana. En este momento de la Historia el ser humano consume más que nunca por encima de sus posibilidades. No es un tema que excluya a los jóvenes, quienes están inmersos en este sistema. La educación puede abordar el problema ya que se preocupa por el mundo en el que se encuentra el joven. 
En este punto podemos afirmar que la Educación puede moverse en dos planos: individual, donde se contribuye a que cada uno se haga a sí mismo, y social, donde la persona se ubica en el mundo y se prepara para ocupar un puesto y adoptar una actitud responsable y crítica. Educarse a estos dos niveles, que son necesarios entre sí, significa estar abierto a descubrirnos a nosotros mismos y a descubrir a los demás, como parte de nuestro mundo. 
4. La Educación liberadora

Si asignamos a la Educación “la misión de despertar personas capaces de vivir y de comprometerse como personas” [10], educaremos para que el joven se vaya orientando hacia la Comunidad humana. Aquí todos jugamos un papel importante. En este caso, educar para la Comunidad significa implicar a los alumnos en su proceso educativo, de manera que tomen conciencia sobre su realidad personal y social. Desde la necesidad de sentir el apoyo del grupo, desde encontrarse a sí mismo a través del otro, se fomentará el interés o inquietud por el conocimiento, por estar informado, y por reflexionar y actuar en consecuencia, a partir de una libertad responsable. 
Educar para la Comunidad es, volviendo al escenario escolar, concebir el aula como reflejo de una sociedad utópica, donde cada uno tiene una función, y es valorado. Es lo que debería ser un ejemplo de sociedad democrática, participativa y libre. Esto se puede facilitar mediante la metodología del pequeño grupo. En palabras de Santiago Gabás, “trabajando en pequeños grupos, por medio del diálogo y la reflexión en él, el educando va penetrando dentro de sí haciéndose consciente de sus valores y defectos; crece en el conocimiento mutuo (pese al folklore aparente) y va tomando conciencia de sí y de sus posibilidades y limitaciones” [11].
Y volviendo al problema de fondo, la crisis actual de valores es una llamada de atención tanto a las nuevas generaciones como a quienes ofrecen con su experiencia en el mundo un ejemplo de vida. Está en manos de los jóvenes el futuro de una sociedad donde el modelo imperante despersonaliza al ser. Estamos viviendo, en palabras de Ángela Alfageme “en la cultura de la posmodernidad donde la promiscuidad es libertad; la competencia, motivación; el individualismo, valor; la permisividad, respeto al otro; el apoyo puntual e irreflexivo, solidaridad; el consumo, diversión; el coleguismo, amistad; el exhibicionismo; derecho de la persona; la sensualidad, amor; el miedo, justificación; la huida, privacidad; el éxito, exaltación de la persona; el sálvese quien pueda, la norma…” [12]. Una Educación en y para la libertad puede darles la vuelta.
Desde la Educación se pueden abordar estos u otros frentes. Hay que luchar contra lo que podría ser la profecía autocumplida de una sociedad como la retratada por Huxley en Un mundo feliz, donde se anula al individuo y se le somete a la totalidad del sistema. Un sistema basado en la mencionada inversión de valores, que persigue la perpetuación de las estructuras que lo sostienen.
Si se prepara a los jóvenes para pensar y actuar por sí mismos, puede que consigamos una sociedad civil más libre y responsable. El concienciarles para no ser autómatas y el desarrollar capacidad crítica donde la moral social no condicione su proyecto de vida personal y social, hará que se sientan preparados para cuestionarlo todo. No simplemente el paso por la escuela hará el trabajo duro, sino que es tarea de todos ayudar a los jóvenes a ver más allá de sí mismos. 
En conclusión, una sociedad civil organizada es la única que puede dar respuesta al problema. La Revolución Francesa nos dejó la idea de una ciudadanía democrática y libre de sometimiento y explotación, en la que la cultura y la Educación jugasen un papel decisivo. Esta idea ha ido perdiendo peso conforme se han implantado formas de trabajo y de organización económica y política globalizadas, donde prima el interés económico sobre la persona. 
Ahora sí, para terminar:

Se puede pensar con toda razón que el porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones para vivir y razones para esperar [13] 
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